
Señor, dueño nuestro,
¡qué admirable es tu nombre en toda la tierra!

Y o te canto porque eres grande.
Yo me alegro con todas tus maravillas.
Yo celebro tu bondad con todos los hombres.
Yo me siento feliz porque tú nos quieres

Como un niño levanto mis manos hacia ti
para tocar tu ternura.
Como un niño abro mis ojos hacia ti
en busca de tu luz y tu belleza.
Como un niño mi corazón se goza en ti
y me siento libre como una gaviota.


